EN BÚSQUEDA DE LA SOLIDARIDAD 

“Señor Jesús yo sé que tu vida se complicó demasiado.

Yo sé que luchaste por la paz y la justicia y la libertad.

Yo sé que lo diste todo por amor y la verdad.

Yo sé que perdonaste y devolviste la dignidad humana a muchos hombres.

Yo sé que viviste entre marginados y asumiste su vida.

Yo sé que proclamaste que Dios era Padre para ellos.

Yo sé que llamaste a vivir en tu Reino a los hombres de corazón roto.

Yo sé que te acorralaron los poderosos y te condenaron.

Yo sé que te metieron en la cárcel y te sentaron en el banquillo.

Yo sé que te clavaron en el madero como a un maldito.

Yo sé que te mataron para que las cosas siguieran igual.

Yo sé que tu muerte fue un fracaso. ¡Un fracaso!

Pero yo sé que Tú diste la vida por amor.

Yo sé que tu estilo de vida no podía quedar en el sepulcro.

Yo sé que tu Padre, Señor de la Historia, te levantó, te puso en pie.

Todos nosotros sabemos que resucitaste. Lo sabemos y creemos

en Ti, Señor Resucitado.

Señor Jesús, Señor Resucitado, Solidario con los hombres.

Creemos en el Hombre Nuevo, en la Nueva Humanidad que nos dejaste.

Creemos, Señor Jesús, que sigues siendo solidario de los hombres.

¡Creemos en el hombre como un ser salvado! ¡Salvado desde la Cruz!

¡Señor, auméntanos la fe!

Amén”.
(Antonio López Baeza: ”Poemas para la Utopía”).

